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Feileracióii de ígeepacioees Socialistas
' DE VIZCAYA

COMITÉ PROVINCIAL
B1 Comité Provincial lia acordado, en su 

última sesión, encarecer á todas las Agrupa­
ciones Socialistas apoyen y secunden decidi­
damente la campaña contra el hambre, ini­
ciada por los compañeros de íladrid.

Hora es ya de demostrar á la clase capita­
lista que el proletariado español no puede 
soportar por más tiempo la carestía enorme 
de las subsistencias. Que la torpeza y la 
ineptitud de las clases directoras, no procu­
rará amenguar el hambre que pesa sobre los 
trabajadores. Que no estamos dispuestos á 
que la anemia nos consuma lentamente. Que 
estamos cansados de baldías promesas que 
nunca se cumplen.

Contribuid todos al éxito de la honda agi­
tación iniciada. Demostremos que tenemos 
alientos para defendernoé.

•** *
Probablemente la semana próxima vendrá 

á Bilbao el compañero Iglesias, continuando 
la campaña de propaganda que viene reali­
zando. El Comité ha organizado un mitin que 
coincidirá con la estancia de dicho compañe­
ro en esta villa.

Bilbao 9 de noviembre de 1904.—N. ZÁ- 
KATE, Secretario.—L. Sbisdedos, Presidente 
interino.

POÜTICAJE CLASE
Para los ilusos á quienes el falso espejis­

mo de una mentida democracia obsesionó 
temporalmente; para los que guiados por la 
buena fe creyeron por un momento ver á Es­
paña marchar serena con paso firme y segu­
ro por el camino de su regeneración tan an­
siada como lejana; para los que, en fin, fun­
daron sus optimismos en el partido republi­
cano, viendo en él el incubador de una* 
nación próspera y feliz, para osos van enca­
minadas estas lineas. Que entendemos es 
labor infecunda y complétamente estéril de­
cir nada á los que cegados por las ideas ó 
por el interés personal, cierran los ojos á la 
razón.

Camina el partido republicano al fracaso, 
al descrédito más absoluto. Lo que pudiera 
haber sido masa uniforme,- compacta, dis­
puesta á regir los destinos del país y á le­
vantar su decaído espíritu, orientando al 
pueblo español por la senda del Progreso, es 
hoy, por culpa de las mezquindades y de las 
ambiciones de sus directores, y por la falta 
de fe en las convicciones, un partido ’des­
hecho, fraccionado, sin orientación ni rumbo, 
y totalmente incapacitado para gobernar,

Extendemes la vista por el campo de la 
política española y vemos la corrupción y el 
egoísmo en los partidos que á la monarquía 
defienden, y enfrente, y muchas veces con 
ellos amalgamado, al partido republicano, co­
rroído por sus luchas intestinas, destrozado 
por la incuria, por la torpeza y por la irreso­
lución de sus jefes.

El pueblo iaculto, que precisamente por 
serlo desconoce muchas cosas, ha perdido las 

esperanzas que fundara en rúa régimen de­
mocrático y ha retirado la confianza que puso 
en los magnates del republicanismo, quitán­
doles la popularidad que en un principio ad­
quirieron.

Cierto que aún quedan retenidas algunas 
fuerzas en las filas de ese partido; pero no 
tardarán en desmembrarse también á influ­
jos del excepticismo que de ellas se ha apo­
derado y al fomento del cual contribuyen, tan 
desgraciadamente para ellos, los que repre­
sentan al partido en los Comités y en los 
cuerpos colegisladores y administrativos.

Ko hay exageración en nuestros asertos. 
Véase sino en su corroboración el disgusto 
con que ha sido vista, por muchos adeptos, la 
conducta observada por la minoría republi­
cana del Congreso en la cuestión de los su­
plicatorios. Madrid, Zaragoza, Sevilla, Barce­
lona son testigos del estado de ánimo de las 
mermadas masas republicanas, cuya texitura 
se exteriora en los telegramas enviados al 
jefe de la Unión, censurando ácreraente el 
proceder de los diputados del partido.

No nos ciega la pasión. Ko sentimos prete­
rición por la crítica á los ideales republica­
nos; antes al contrario, desearíamos verlos 
elevados, exentos de personalismos, capaci­
tados para gobernar. Que fracasados los par­
tidos monárquicos é imposible en España la 
instauración de un régimen absoluto y teo­
crático, es la República la única solución 
racional, y que nosotros deseamos verla im­
plantada para que los trabajadores acaben 
de desengañarse y desechen de su mente 
todo el aluvión de los viejos sofismas bur­
gueses...

* * *

La política local republicana, contribuye, 
quizá más que la de otras partes, á esla des­
organización del partido. Y como prueba 
irrecusable de todo lo que decir pudiéramos 
en este sentido, está lo dicho por el semana­
rio bilbaíno, órgano de dicho partido en \ iz- 
caya. Sin eufemismos, sin atemperamentos 
de lenguaje que castran el pensamiento y la 
voluntad, se ha pedido en dicho semanario 
la dimisión de las Juntas local y provincial 
del partido y de la minoría republicana del 
Ayuntamiento. Se ha acusado á estos orga­
nismos, por sus mismos parciales, de ineptos, 
de apocados, de comodones, de irresolutos, y 
se ha dicho públicamente que era necesario 
juzgar su conducta que nadie se explicaba. 
Se ve palpablemente que cunde el desaliento 
y la desconfianza en las filas republicanas, 
donde muy contados sienten la fe y el entu­
siasmo de los buenos luchadores.

Kada se hace, por quien á ello está obli­
gado, que ponga remedio al mal. Y los Comi­
tés directivos siguen inactivos, acaso venci­
dos por el . peso de su excepticismo, y la 
minoría del Municipio camina de tumbo en 
tumbo á lo que parece alucinada por la idea 
de echarlo todo á rodar. Ko se concibe de 
otro modo su actitud.

Al igual que los bizkaitarras, los republi­
canos presentaron como bandera, en las pa­
sadas elecciones municipales, la supresión 
del impuesto de consumos. La juventud re­
publicana trabajó con ahinco, digno de mejor 
causa, por el triunfo de sus candidatos, de­
biéndose casi exclusivamente á ella el bri­
llante resultado obtenido.

Kosotros, sin confiar mucho, esperábamos 
de la acción de dichos municipes en el Ayun­
tamiento algo práctico, algo beneficioso, si­
quiera lo hubieran hecho á impulsos del 
efectismo. Pero ha sido tan grande la decep­
ción, el desencanto sufrido que, francamente, 
ha superado nuestros pesimismos, aún sien­
do éstos bastante grandes.

Iniciaron su labor realizando aquel infame 
contubernio con los bizkaitarras para el re­
parto de varas. Y luego, de traspiés en tras­
piés, han llegado hasta el momento de con­
feccionar los presupuestos municipales que 
han de.regir en 1905.

Bizkaitarras y republicanos han votado 
unidos contra las reformas presentadas por 
los socialistas y que ostensiblemente bene­
ficiaban al pueblo. Ahí están demostrándolo 
las reseñas que ha publicado la Prensa local, 
dando cuenta de las sesiones celebradas por 
el Ayuntamiento con ese objeto.

Han votado porque los curas ganen bue­
nos SLieldos; porque no se rebajen los dere­
chos de consumo á los artículos que consu­
men los trabajadores; porque la enseñanza 
que se dé á los niños en las escuelas sea 
católica; porque el Ayuntamiento gaste mi­
les de duros en festejos, mientras el pueblo 
atraviesa aguda crisis de trabajo con todas 
sus consecuencias; porque no sufrague el 
erario municipal una escuela laica; porque 
se exima de derechos á todo lo supérfluo; en 
fin, tal cúmulo de cosas, que han hecko que 
el desaliento cunda entre los afiliados al 
partido, y que el entusiasmo se apague ante 
la demostración de que todas las promesas 
hechas anteriormente han quedado reducidas 
á un simple fuego de artificio.

Todo esto tenemos que tenerlo nosotros 
muy en cuenta para cuando llegue el período 
electoral y con él se reproduzcan las prome­
sas que son de rigor en tales casos, para sa­
lir nosotros á la palestra, vigorosa, decidida­
mente dispuestos á no eontemporizar con 
tanta farse.

* * *

Para nosotros los socialistas, es lógica la 
conducta observada por los republicanos, y 
perfectamente comprensible. Partido esen­
cialmente burgués es, como todos los demás, 
defensor de la propiedad privada, de los 
medios de producción; y todo cuanto tienda 
á perpetuar la esclavitud económica del tra­
bajador, ha de encontrar en ellos bnena aco­
gida y hasta paladines esforzados que lo de­
fiendan.

Amparan á la Iglesia, porque en ello de­
fienden sus intereses de clase. Un proletaria­
do exento de prejuicios religiosos, puede 
luchar con ventaja contra la clase patronal 
y contra el régimen social que ella defiende, 
y eso no conviene á la clase explotadora, 
llámese reaccionaria, llámese republicana. 
Ellos están interesados en conservar sus 
privilegios, y para ésto se precisa una clase 
obrera ignorante, fanática, supersticiosa. Po­
drán, sí, hacer parodias anticlericales, inte­
resadas hasta cierto punto, para que la Igle­
sia no reduzca su poder; pero labor laica, 
profundamente revolucionaria, no la harán, 
puesto que eso sería ir en contra suyo.

Tampoco batallarán nunca por suprimir el 
impuesto de consumos. Son ellos quienes más 
han trabajado porque no se hiciera el catas­

tro de la riqueza en Vizcaya, pedido cons­
tantemente por los socialistas. Es natural 
que así procedan^ puesto que siendo ellos 
comerciantes, industriales, navieros, propie­
tarios, etc., no van á permitir que mermen 
sus gavetas mientras el pueblo esté libre de 
tributos.

Buscarán, sí, mil leguyescas argucias para 
quedar lo más airosamente posible, para 
poder seguir engañando á unos y á otros. 
Pero á los socialistas no pueden engañarnos. 
Sabemos que su fin es contrario al mejora­
miento obrero, y que toda su acción, como 
partido político, se concretará siempre á con­
servar incólume el presente régimen del 
salario.

A los socialistas nos toca batallar duro 
por apartar á los trabajadores del equívoco 
republicano, y convencerles de que su puesto 
está en las filas del Partido Socialista Obre­
ro, único que trabaja por su redención.

FEMINISMO
La inferioridad social de la mujer es, sin 

género ninguno de duda, la base de todos 
nuestros sufrimientos morales y aún la ma­
yor parte de los materiales.

El medio ambiente, lleno de prejuicios y 
convencionalismos, en que la sociedad se 
desarrolla, hace que la mujer se una al hom­
bre por la ignorancia, por la supeditación ó 
por la conveniencia social que anula la vo­
luntad que ahoga nuestros más puros senti­
mientos al someternos á ella. El amor gran­
de y bello interviene en muy pocos casos de 
unión sexual. Y como cambiamos de estado 
sin que la atracción de los espíritus, sin que 
la simpatía profunda de los caracteres se 
haya verificado, sobrevienen lógicamente 
nuestros infortunios.

Y así, sin darnos exacta cuenta del alcan­
ce de lo que hacemos, labramos nosotras 
mismas nuestra desgracia, que sólo termina 
cuando la seneptud obscurece la acción de 
los sentidos, cuando el cuerpo se inclina ha­
cia la tierra como rindiéndole tributo, ó 
cuando la Katuraleza paraliza todo signo de 
▼id®- -i 1 1La falsa educación que hemos recibido, ha 
imbuido muchos prejuicios en nuestros cere­
bros. Por eso miramos ton prevención y 
hasta censuramos con más crueldad que 
sentido, cuando la mujer, subyugada por el 
amor sublime, une su existencia á la de un 
hombre sin intervención de las ceremoniosas 
ridiculeces de un determinado rito religioso. 
La simpatía, el carácter, su felicidad, en su­
ma, le ha inducido á obrar así; y lejos nos­
otras de respetar y admirar aquella acción de 
sincero y leal afecto, nos dedicamos á zaherir, 
á mortificar aquello de que debiéramos sentir 
envidia, y hasta lo consideramos como un 
acto de mercantilismo carnal.

Ko es asi. Que si lo fuera, también debié­
ramos pensar como Deville; que el matrimo­
nio canónico no es más que la prostitución 
legalizada ante la vicaría.

¿Ko es ilógico, no es hasta inhumano su­
poner que la satisfacción de las pasiones, que 
el hecho sublime de la reproducción humana, 
sólo puede tener .sanción legal con la inter­
cesión del cura?

Precisa inculcar estos principios en la 
juventud, que ella es la llamada á interpie- 
tar fielmente á Katura.

Así haremos labor honda, pronfunda, revo­
lucionaria.

Tomasa Giménez.
D«1 «rupo Femenino-Socialista d» Bilba».

La einancipación de los obreros, debe 
ser obra de los tnismos trabajadores.
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Ikítas Semanales
Leo que el obispo de Madrid ha publicado 

en el Boletín Eclesiástico de su diócesis una 
circular previniendo á los curas que se pre­
senten en públieo bien vestidos, afeitados y 
limpios.

No la entiende su ilustrísima.
Perque debiera permitir que los curas sa­

lieran á la calle hechos unos guarros.
Estarían más en carácter.

♦* *
Los neos dicen que los concejales socialis­

tas instaron á los niños de las colonias esco­
lares á que cantaran La Internacional.

Tiene gracia. ¿Pues qué quieren que ense­
ñemos á nuestros hijos? ¿el Catecismo?

Y los neos, que tienen muy mala entraña, 
dicen que las colonias escolares no se han 
creado para hacer política.

Conformes. Pero ellos han sido los prime­
ros qjie han faltado, engañando á las niñas 
de la colonia de Zalla con las brujas del pa­
lacio encantado y dándolas estampas para 
verse libres de ellas.

Cuando los neos degen todas las malas ma­
ñas que tienen,- entonces podrán hablar de 
los demás.

Verdad es que nosotros enseñamos á los 
niños nuestros himnos, cantos hermosos de 
fraternidad. No queremos entontecerlos con 
monsergas religiosas.

Y en cambio los neos, si pescan un niño... 
Véase sino las torturas que las monjitas de 
Aix-en-Provenze (Francia) emplean con las 
infelices criaturas de un orfelinato, veinti- 
tantas de las cuales no han podido sobrevi­
vir á sus espantosos martirios.

Ya lo dijo el Maestro: Dejad á los niños 
que se acerquen á mí...

** *
Todavía me dura la risa que me produjo el 

mitin taurino.
Al acto asistirían unas 500 personas, casi 

lodas dispuestas á pasar un rato divertido 
con los oradores.

Los periódicos locales calcularon en 1.500 
los concurrentes al acto, y eso el que más.

La mesa del mitin la calculó en 6.000.
Pero Reparaz, que no repara en números, 

telegrafió al Heraldo de Madrid que «la con­
currencia pasaba de 12.000 personas». Mal 
contadas, debiera haber añadido.

¡Qué embusteros son estos periodistas!

Pues como les digo á ustedes, me dester­
nillé de risa.

Se levantó á habj^r uno que peinaba 
lanie, y que seguramente no sabrá escribir. 
«El descanso dominical—decía—prohibe las 
corridas en domingo: ¿de qué vamos á vivir 
los novilleros?»

—Que le den la oreja—gritó un chusco.
“A trabajar á las minas—repuso otro.

En tono plañidero, un orador decía que 
«es más noble matar un caballo en la plaza, 
que no que sufrieran á la vejez tirando de un 
carro.

—¡Envidioso!
¡Que les hagan hospitales!

—¡Cállate, bárbaro! — interrumpían los 
bromistas.

—¿Se aprueban las conclusiones? — pre­
guntó al final el presidente del mitin.

—No, no—contestaban.
En fin, un choteo continuo.
Que algunas personas—vamos al decir— 

son tan ridiculas, que ni aun queriendo se 
las puede tomar en serio.

** *
En La Gaceta del Norte vomita un ente, 

que atiende por Juan José Lecanda, todo el 
veneno católico, por supuesto injuriando re­
ligiosamente.

LA LUCHA
«Si me hallo en despoblado — dice el tru­

hán—á uno de esos amantes de la Ciencia y 
de la Justicia Social y que haya perdido la fe 
religiosa, lo primero que se me ocurrirá es 
ansiar la presencia de una pareja de la Guar­
dia Civil para verme seguro en mi persona y 
en mi bolsillo.»

¡Vamos, que decir eso, los que robaron, 
mataron, incendiaron, violaron y asesinaron! 
¡Los que tienen sobre su podrida conciencia 
torrentes de lágrimas y mares de sangre! 
¡Esos que han llenado la historia de crí­
menes!

Por algo dice el aforismo: «Piensa el la­
drón que todos son de su condición».

** *
El mejor ejemplo que demuestra que las 

tabernas son perjudiciales, es que el domin­
go, á las doce de la noche, no había en las 
Comisarías de distrito más que un detenido. 
Y el hecho sólo tiene la explicación de que 
las.tabernas estuvieron cerradas todo el día.

Que p«r algo dijo Lamennais: «La taberna 
es el club de las infamias.y>

Al señor Juez
de Instrucción

En la cárcel de Larrínaga se hallan aún 
bastantes ciudadanos, detenidos con motivo 
de la peregrinación.

Casi todos son inocentes de los delitos que 
se les imputan. Los hay que ni siquiera estu­
vieron en Bilbao el día de los sucesos, y otros 
por sólo dar unos vivas insignificantes. En 
fin, casi todos por motivos tan baladís que 
entendemos es ya hora de ponerlos en liber­
tad, siquiera sea provisional.

Pedimos, pues, al señor Juez de Instruc­
ción queriendo lo trivial de las acusaciones 
formuladas contra los detenidos, proceda á 
decretar su libertad, no privando por más 
tiempo á sus familias del apoyo de los que 
son su único sostén.

La enolución de la sociatiilidail obrera
Y SD PAPEL FUTURO

Todos sabemos que las sociedades, ó sea el 
conjunto de habitantes de un pueblo ó de un 
país, empiezan, por ley natural, la vida social 
del mismo modo que la criatura que recién 
nacida abre los ojos ála vida física: es decir, 
sin la inteligencia, conocimiento y experien­
cia necesarios para apartar ó salvar los gran­
des obstáculos que encontrará en su camino.

Los distintos pueblos que componen el 
mundo teiiestre han dado sus primeros pasos 
por la senda de la vida de manera idéntica, 
siguiendo todos la misma larga peregrinación 
de ignorancia y obscuridad al través de los 
siglos y de las generaciones.

?” orden del progreso material y de la 
civilización, ha sido menester que los prime­
ros hombres idearan los rudimentarios y fa­
tigosos instrumentos de piedra con que labrar 
la tierra y construir sus chozas, para que los 
que vinieran en pos de ellos, con mayores 
conocimientos y experiencia, idearan y fabri­
caran, en un bello y progresivo eslabona­
miento, los diversos utensilios y máquinas de 
labranza que hoy hacen producir la tierra 
con asombro del mundo; y para que la arqui­
tectura y el refinamiento del gusto artístico 
y estético alcanzara un tan gran desarrollo 
como el actual. Fué necesario que los primi­
tivos pobladores de la tierra—no, por supues­
to 10% famosos personajes bíblicos, sino los 
que la ciencia naturalista nos da á cono-

5 necesitando comunicarse entre sí sus 
ideas y transmitir á la posteridad sus máxi­
mas filosóficas y morales, tanto como los mé­
ritos de los seres que en vida prestaron gran­
des servicios á sus conciudadanos ó al mun­
do, empezaran á grabar con curiosos y difíci­
les jeroglíficos en las piedras ó en los papiros, 
para que se le ocurriese á Guttenberg la gran­
diosa concepción de la imprenta, perfeocio- 
nada hoy á tal punto que forma el orgullo de 
las sociedades civilizadas. Y de igual manera 

los demás inventos y progresos que la 
Humanidad cuenta hoy como suyos.

Ahora, en el orden político, todos sabemos 
que las sociedades han tenido también que’ 
irse depurando, ya paulatina, ya rápidamen-

DE CLA^S

te, de sus defectos y vicios de organización: 
á la monarquía autócrata y despótica que 
imperó muchos siglos en España, la que te­
nía en los movimientos de su cetro el destino 
y la vida de todos los súbditos de su Estado, 
siguió la monarquía constitucional, un tanto 
menos tiránica que aquélla, pero no por eso 
menos opresiva; á la monarquía, en algunos 
países, ha venido á reemplazar la república, 
que aunque muy distinta en su base y esen­
cia á aquélla, por efecto de las muchas pretu- 
berancias que contiene, no es la última pala­
bra en materia de libertad; á ésta seguirá, 
sin ninguna duda, el Socialismo, base del 
bienestar humano con otra forma de organi- 
zacióii, hasta llegar al sumun de perfección 
y de libertad, hacia el cual caminan sin de­
tenerse los hombres, y que será lo más subli­
me y armónico que darse pueda. Muchos pro­
fetas señalan ya ese nuevo período del futu- 
ro, en que todos los hombres que hoy sufren 
hallarán dulcificadas sus penas y concluidos 
los dolores que les hace sentir la organiza­
ción social presente.

Pues bien; admitida esta evolución de las 
cosas y de los hombres en la "íociedad en ge­
neral, fijémonos ahora, yendo á un terreno 
menos ideológico, en la evolución de los 
mismos en lo que respecta á las colectivida­
des que ellos forman entre sí, ó, más claro, 
en lo que se llama asociaciones de individuos, 
animados de un mismo fin ó propósitos.

Tomaremos una de las clases en que hoy 
dividen á la sociedad, la clase obrera.

A pesar de ser ella la más necesitada de 
apoyo y de contar con menos recursos para 
hacer frente á las diversas eventualidades de 
la vida, fué, sin embargo, la que más se re­
tardó en su evolución. Y esto sucedió preci­
samente porque los que estaban á su cabeza, 
ó sea la clase que dirigía, y hasta hoy sigue 
haciéndolo, no quiso abrir las puertas de la 
instrucción, manteniéndola alejada del libro 
y pendiente sólo de la labor automática de la 
producción, la cabeza baja y el pensamiento 
embotado.

Y así pasaron centurias y más centurias* 
El óbrero—en aquel entonces verdadero es- 
clavo—^con el espinazo encorvado, sin pen­
sar más que en producir cuanto pudiera para 
que su señor se regalase con los beneficios de 
la tierra y de la industria.

Pero clareó el siglo xviii y con él se ilu­
minó el mazmórreo cerebro del trabajador; 
y por efecto de los excesos de tiranía de los 
reyes yde los amos, y acicateado por la luz 
de las nuevas doctrinas populares, el esclavo 
productor, el desgraciado ilota, lanzó un 
potente y sublime grito de reivindicación de 
sus derechos de hombre, y despedazando las 
cadenas de una opresión tan servil como 
afrentosa, se lanzó por el mundo entonando 
como un alegre hosanna las marsellesas déla 
libertad.

De este hermoso movimiento, compendio 
de los derechos del hombre, arrancan su ori­
gen la multitud de asociaciones obreras que 
hoy pueblan el mundo. Todas ellas han he­
cho palpar á los obreros los beneficios que 
aportan con su existencia. Y todas ellas tam­
bién, siguiendo el movimiento evolutivo ge­
neral, han ido modificándose á medida que 
las necesidades y aspiraciones de los traba­
jadores también han variado.

Por ejemplo: á las Sociedades de socorros 
mutuos, de ahorro, de baile y demás, han se­
guido las de resistencia, llamadas así por el 
papel de oposición que desempeñan en todo 
lo malo y perjudicial que los patronos come­
ten con los operarios.

La vida de estas Sociedades no data de 
muy lejos: fué á mediados del siglo xvin 
cuando nació la primera de ellas. Robusta y 
potente, á la vez que saltaba las fronteras 
para iniciar á otros obreros, luchaba brava­
mente dentro de los países de Europa, espe­
cialmente en Francia y en Italia, por con­
quistar para los desheredados de la riqueza 
cuanto fuese posible conseguir ó arrancar á 
los capitalistas.

Y desde ese entonces, al soplo vivificante 
de las Sociedades de resistencia, ha marcha­
do el mundo proletario de frente contra los 
reductos del patronaje, contra el aislamiento 
egoísta que divide á los obreros y contra la 
ignorancia que tanto los perjudica.

Y no se crea^que estas Sociedades obede­
cen á un Carácter agresivo ú opositor por el 
solo gusto de hacerlo, por darse el placer de 
combatir. No. Yo creo que nadie que tenga 
sentido común, se lanza por las calles á pro­
vocar al primero con quien cruza, por el pla­
cer de medir sus fuerzas ó de castigar proble­
máticas injurias.

Muy vulgar es el principio filosófico que 
enseña que toda causa trae consigo sus efec­
tos. Y así como las manifestaciones de nues­
tro pensamiento, por ejemplo, son el efecto 
de la compresión más ó menos intensa de las 

delicadísimas células que obran sobre el cere­
bro, así también las flores que adornan los 
árboles con sus alegres colores, son el efecto 
de la savia fecundante que por ellos corre y 
que anuncian á grandes voces la vuelta de 
la bella Primavera, gran causa, á su vez de 
nueva vida en la floresta humana.

De esta naturaleza es, pues, la sociedad que 
hace falta que exista, arrojando de ella á los 
pusilánimes, los que no tienen entereza de 
carácter, los que todo lo temen cuando se 
trata de sus derechos ó de mejorar su con­
dición.

Antes que todo, se necesita, para asociarse 
á ellas, tener un corazón y un cerebro: cora­
zón sano y valeroso para resistir las pruebas, 
y cerebro donde tenga cabida los buenos 
pensamientos, las generosas ideas.

J. G. B.

NUEVO SISTEMA
Continuamente estoy recibiendo artículos, 

ó lo que fueren, de muchos compañeros que 
tienen especial empeño en escribir y fasti­
diarme. Yo les advierto que para cortar de 
raíz esto que no sé como llamar, he adoptado 
un sistema que pondré en práctica desde este 
número.

Se necesita tener la paciencia que dicen 
tuvo Job para soportar las soporíferas latas 
que contienen la mayor parte de los escritos 
que llegan á mis manos.

Entiendo que quien pretenda escribir para 
el público, debe enseñar; y mal puede ense- 
nai nada á nadie, quien desgraciadamente 
no sabe ni escribir.

Artículos incongruentes llenos de faltas 
gramaticales y de defectos ortográficos, sin 
íilngún sentido en todo su texto. Artículos 
científicos verdaderas páginas literarias y 
doctrinales, pero con una letra tan burda, y 
hechos de tal manera, que fácilmente se ve 
allí una substracción inocente. Y en fin, tal 
cúmulo de cosas, que cansado ya de sufrirlas 
con estóica cachaza, he resuelto no permitir­
las por más tiempo.

Si por esta determinación, alguien se mo­
lestara, lo sentiría; pero forzoso es obrar así.

No es conveniente ni aun para el que lo 
escribe, que se reforme un artículo de tal 
modo que nó lo conozca quien primitivamen­
te lo escribió. Se le reforma, á veces se le 
hace nuevo, y su autor se da por satisfecho 
con ver su nombre al pie. Y esto se presta á 
tantas consideraciones...

Algunos salen con la cantinela de que á 
los obreros no debe exigírsoles grandes apti­
tudes. Cierto. Pero el obrero, igual que otras 
clases, cuando no está en condiciones de es­
cribir algo útil, por no saber hacerlo, debe 
desistir de su intento y dedicarse á aprender 
para capacitarse. Repito que antes que po­
nerse á enseñar, es necesario aprender.

Así, pues, todo artículo que no esté en 
condiciones de darlo á la publicidad, irá al 
eesto de los papeles; y el que necesite mucha 
corrección, suprimiré el nombre del autor; 
porque en justicia también debiera firmar el 
ayreglador que lo hace publicable.

Esto no reza con los corresponsales de las 
Agrupaciones, los cuales pueden seguir es­
cribiendo como hasta el presente.

Y ruego me dispensen los interesados, esta 
actitud dictatorial, neroniana, todo lo que se 
quiera; pero impuesta por la fuerza de las 
circunstancias.

Es completamente necesario hacerlo así.

H. Villanueva.

EN LA PLANA DE ANUNCIOS
«¡No más enfermedades de los dientes!

«Elixir, pasta y polvos extrafinos 
»delos Padres (textual) Benedictinos 
«Exijan nuestra marca los pacientes.»

«Chocolates sobrosos y excelentes, 
»á brazo, de los Padres Agustinos;» 
y otros Padres, debajo anuncian vinos, 
y otros, dulces y pastas y aguardientes.

Estos los tiempos son; ya no se reza, 
se come; ya Ías cosas celestiales 
no producen la holganza y la riqueza; 

por eso, come buenos industriales, 
los Padres, sacudiendo la pereza, 
comercian con los frutos terrenales.

Venancio Sastke de Olmedo.
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ílA P ATR 5 AL.
--.¿Qué «s la patria?

-Retreceso, robo y crimen.
-¿Por-qué es retroceso?

—Porque mantiene el régim-en individua- 
lis^ta por el cual una minoría detenta los pro­
ductos, usurpados á la Naturalíeza m^dre, en 
perjuicio de una mayoría que con su fuerza 
vital los produce. Para que subsista tiene 
permanente un numeroso ejér-cito el cual im­
pide «que la hueste consciente camine hacia 
una sociedad perfecta en la que los instru­
mentos de trabajo pertenezcan á la colectivi­
dad, y sas individuos tengan igual derecho al 
disfrute de la riqueza por ellos producida, y 
ese-ejército se mantiene bajo el falso pretex­
to'de defender la patria, mejor dicho, con -el 
,fin de oprimir al desheredado.

—¿Por qué es robo?
—Porque en virtud de la exaeción conoSti- 

da y que continúan conretiendo con el traba­
jador, la burguesía, apoyada por sus lacayos, 
puede disfrutar aun siendo parásita —-como 
lo es - de toda la riqueza existente mientras 
que el primero, no obstante ser el queen fá- 

ibricas, minas, campos y talleres, ejecuta una 
'faena embrutecedora, percibe un mísero jor­
nal, y no siempre, que no es lo suficiente 
para satisfacer sus piñncipales necesidades.

¿Y crimen?
—Porque en virtud del actual régimen no 

; todos trabajan obedeciendo forzosamente.cau­
sas ecomímieas, más claro, poi'que la burgue­
sía se vale de la in-ecánica para monopolizar 
mayor número de ventajas procediendo de 

. ahí la crisis de trabaje'que llevan lamiseria 
á miles de hogares; porque aun cuando, tra­
bajen perciben un meaquino jornal con el que 
no pueden atender las necesidades déihogar, 
y dado ésto, el hijo del .obrero se desarrolla 

’raquítico y en su moy-oria mueren á la edad 
en que debieran tener más virilidad; íporque 
aun cuando el trabajador se afane por produ­
cir riquezas y exista sobrante - - eomo existe 
—imiles de millones de .kilogramos de subs­
tancias alimenticias entre Europa ytlos Es­
tados Unidos, no tieoe da existencia asegura­
da;.'porque los que permanecen en presidio 
por atentar contra las personas, etc,, son 
consecuencia de la actual organización anta­
gónica y falta de aticismo; porque dado el 
egoísmo capitalista .cttando no tiene donde 
introducir sus mercancías y siempre en su 
afán* de monopolizar todas las ventas para 
que el lucre obtenido sea gastado supéfflua- 
mente en orgías influyen sobre los Gobiernos 
para ^ue por el más insignificante motivo de­
claren guerras en la que «e maten proletarios 
por el'vano título de la patria, defendiendo 
intereses de los capitalistas,.esto es, conquis­
tando mercados (1) y dando salida á los me­
tales, p<?lvora, etc., que además de ocasionar 
muchas víctimas en el sentado vulgar, causa 
también económicamente; y es crimen por 
otras muchas cosas que de referirse se haría 
casi intej'minable este artículo.

—¿Á quién ampara?
—Á los más fuertes, á los que ejecutan 

«diariaínente homicidios y explotaciones.
-¿Quiénes son?

—Teniendo en cuenta lo anteriormente di- 
•cho, el factor de los antagonismos es la or­
ganización actual, basada en la propiedad 
privada y coano'es innegable que ésta perte- 
aoece á los capitalistas y hacen 1-© posible 
para que continúe, tanto los crímenes como 
la explotación, derivados de dicha forma de 
propiedad, deben ser los verdaderos respon- 
s^les, es decir, los verdaderos asesines ca­
racterizados por .el más salvaje instinto, con­
sistente en disfrutar de lo producido por los 
que «ólo disponen de una fuerza, la vital, 
aprovechándose del último jugo, y finalmen­
te, cíüeciendo de sentimientos humanos, ase­
sinarlos alevosa é impunemente.

—¿Quién la mantiene?
—La ignorancia. Quien sostiene á los 

vampiroe, es el ejército compuesto de prole­
tarios quienes observando atentos lo dicho es 
la escuela del crimen y haciéndose eco de la 
disciplina arremete eontra sus intereses, que 
son todos los .del Universo presentando las 
bayonetas «n el pecho del trabajador que 
cansado de ser bestia de carga y de oscilar 
«11 la miseria osare redimirse del yugo de la 
explotación, ó bien quedando á menor altura 
que las fieras, devorándose mutuamente en 
el campo de batalla, sin saber por qué ni los 
beneficios que le puede reportar.

—¿Terminarán las injusticias?

(1) Prueba lo que digo la actual guerra 
que sostienen Rusia y el Japón, declarada â 
impulsos de los capitalistas de ambos países, 
por querer conquistar la Manchuria unoK y 
otros conservarla. -

—Mientras existan imbéciles en mayoría, 
que crean que se vive mejor con su mezqui­
no jornal que disfrutando de todo lo existen­
te con menor desgaste de su fuerza vital; y 
que la patria es necesario sostenerla, no es 
posible.

—•^Existirán siempre?
-No; se puede afirmar sin temor á caer en 

equívoco. En todas las Naciones se nota un 
inmenso movimiento socialista, lo que induce 
■á creer que el proletariado despierta, y al ha­
cerlo comprende que toda la riqueza le co­
rresponde por partes iguales; que no tiene 
razón de ser la patria y que el pert?enecer á 
otro hombre es absurdo y antihumano. Los 
niños recorren las calles entonando La In- 
iernacional, ese hermoso himno que emociona 
por la nobleza que encierra. La lucha entre 
Capital y Trabajo es cada día más elara y 
principalmente en las repúblicas donde las 
masas están desengañadas y ven claramente 
que si quieren caminar hacia una verdadera 
fase de felicidad, es necesario que se unan, y 
para ello ha nacido el Socialismo, que al gri­
to de «Proletarios de todos los países, unios,» 
hace agruparse bajo una sola bandera, y lu­
cha á la clase proletaria con el fin de digni­
ficarse y reducirse cumpliendo así lo que 
Marx dijo, esto es: «Si queréis la emancipa­
ción ha de ser obra de vosearos mismos, los 
trabajadores»,

- -¿Será necesario ilustración?
—Para ello se .abren bibliotecas y se hace 

una activa propaganda en mitins, por la 
Prensa y folletos, donde se da á conocer los 
deberes y derechos del hombre, las injusti­
cias que fortalecen esta -sociedad y la supe­
rioridad de la futura.

- ¿Tardará?
La ignorancia desaparece rápida de 

donde es necesario., es decir, del pueblo tra­
bajador, y es de suponer que la ráfaga que 
tanto temen los sofistas «o tardará en agru­
parse para reivindicar eus derechos y al gri­
to de ¡viva la revolución social! invada todos 
los ámbitos del mundo-cayendo en ruinas las 
autoras de los grandes asesinatos y explota­
ciones para fundirlas en una sola Nación; la 
Internacional que ostentando una grande 
antorcha esparcida por el Universo con lirios 
y rosas, diga alto, muy alto...

¡Viva la paz uní versal!
G. ZUBILLAGA.

Desde el domingo ¡proximo, 
según acuerdo del Comité de 
la Federación de Bilbao, esta­
rá abierta la Biblioteca del 
Centro por las tardes, de tres 
á siete.

PLATO DEL DÍA
Bueno, Manuel; desde el lunes quedas 

despedido.
—¿Por qué, señor?
—¿Por qué?... porque no me sirves. Ya ves. 

Hace treinta años que estás trabajando para 
ini. Durante ese tiempo, te pagué muy reli­
giosamente el jornal, porque lo merecías; mas 
ahora... eres viejo; no hay fuerza en esos 
músculos; esas manos no tienen la agilidad 
que tenían. Yo, bien quisiera tenerte aquí, 
pero no puedo. Me originas una pérdida... y 
los tiempos están muy malos.

—Muy malos... ¡Peor están para mi! Usted 
nunca trabajó y tiene la vejez tranquila. Yo 
reventé toda mi vida para llenar la caja de su 
casa, y ahora que soy viejo, no rae queda otro 
dilema' que robar ó pegarme un tiro.

—No, no tanto. Marcha, anda. Voy á vi­
gilar que los obreros jóvenes no pierda'n el 
tiempo.

.Tosekín.

FÁBULA MODERNA

EL DERECHO DE PROPIEDAD
En un bosque había un hermoso nogal.
Ya las nueces estaban maduras cuando 

cierto día lo visitó una ardilla.
-Vaya, este nogal es de mi propiedad 

se dijo el animalillo saltando alegre de rama 
en rama á fin de apoderarse de algunos 
frutos.

—¡Marcha, marcha!—gritó de pronto una 

voz débil que parecía venir del interior del 
árbol.

—¿Quién va? — gritó á su vez la ardilla, 
mirando en torno suyo.

Y casi al mismo tiempo apercibió un ra­
toncito al pie del nogal.

—¡Marcha, marcha!—repitió—. A no ro­
bar mis nueces, eh? ¡Marcha, que son mías!

—¿Tuyas tus nueces? —- río la ardilla em­
pezando á comer algunas.

—¡Marcha, ladronazo!
—Pero di, mi pequeño ratón campesino: 

¿con qué derecho te pertenece este árbol?
—Por eijusprima venientis (el muy con­

denado sabía latín), es decir, porque lo he 
visto yo el primero.

—¡Ah, vamos!, y yo me digo propietario 
por el jus prima ocmipantis (también éste sa­
bía), es decir, porque yo me he apoderado de 
él el primero. El derecho debe ceder á la 
fuerza. Yo soy el más fuerte: por consecuen­
cia yo seré el propietario...

—¡Qué ocurre aquí?—dijo llegando enton­
ces, atraído por el ruido, el pájaro llamado 
«casca-nueces».

—Usted dispense—respondió la ardilla—, 
pero acabo de descubrir este nogal.

—Bueno, pues que lo d'cscubrais: pero con 
qué derecho queréis robar mis nueces?

—Yo las he cogido...
—Usted las ha erigido^ conformes; pero yo 

os las quito...
No bien quiso el pajarraco atacar á la ar- 

'dilla cuando una docena de piedras les çasô 
cerca de la cabeza, poniéndolos en fuga.

—¡Ah, canallas!—gritaban los rapaces que 
acababan de tirar las piedras—. ¡Ah, ladro­
nes! ¿Conque queríais comer nuestras nueces?

Y comenzaron á arrojar frutos y más fru­
tos.

—¡Hum! Debe haber ladrones ahí abajo- 
masculló un colono—. No es floja la dosis de 
sal que van á recibir en las pantorrillas. Así 
se acordarán para otra vez y aprenderán á 
respetar mejor el derecho de propiedad.

Y agarró la escopeta.
Pero he aquí que aparece un sargento con 

su patrulla.
—¡Hermosa madera!—exclamó—. ¡La ma­

dera que nos hacia falta!
Y sacó el cuchillo.
—^¡Alto!—gritó el colono.
—¿Sois acaso el propietario? — replicó el 

sargento—. ¿No? Pues entonces punto en 
boca.

—¡Pero, señor, si yo soy el colono!
—¿Y qué, buen hombre, y qué? No tenéis 

derecho á hacer la menor corta. Yo, sí.
—¿Es que han sido abolidas las leyes so­

bre la propiedad?—balbuceó el colono.
--Sí, al menos en este caso. Cuando las 

armas ordenan, los demás, chitón. Si queréis 
acompañarme yo os mostraré el permiso que 
me da el derecho de obrar.

Apenas partieron los.dos cuando llega un 
ingeniero de caminos de hierro con sus obre­
ros. Midió con el nivel, hizo dibujos y cálcu­
los, y finalmente dió las órdenes de trabajo.

Comenzad por arrancar ese árbol -dijo.
Los obreros obedecieron.
—Estáis ^n delito por echar á perder la 

madera que me pertenece—clamó el propieta­
rio que acababa de llegar con el sargento y el 
colono.

—Usamos del derecho de expropiación.
—Ah, vamos. ¿!... ¡Gracias, señor inge­

niero!
Y el propietario se fué satisfecho de esta 

explicación.
—Violación legítima de la propiedad pri­

vada—dijo el sargento.
--El derecho es del último venido — aña­

dió el colono.
Ahora haremos lo posible por apropiar­

nos de las nueces -gritaron los rapaces.
Yo, yo quiero cogerlas - vociferó el «cas­

ca-nueces».
¡Kediós, y que haya quien tenga el valor 

de defender contra mí que hay un derecho de 
propiedad! - chilló el ratoncito.

Y aquí acaba'la fábula del derecho de pro­
piedad.

(De El Holandés).

COflPEMTIVA SOCIÍLISTA VIZCÍÍNA
Con objeto de facilitar más la labor de este 

Consejo, se advierte por tercera vez á los coo­
peradores que deberán cangear los resguar­
dos provisionales por los títulos definitivos, 
en el domicilio social de la Cooperativa, San 
Francisco, 9, bajo.

Espera este Consejo sv atendido en su 
ruego antes del plazo ya señalado,

Bilbao 8 de noviembre de 1904. El Con­
sejo de Administración.

Desde La Feña
¡Oh, los ministros del Señor!
Cansados ya de sufrir el despotismo y los 

insultos del sotana de esta barriada que dice 
llamarse representante de Jesucristo en la 
tierra, no podemos consentir, por un momen­
to más, que se nos insulte groseramente des­
de el púlpito, convertido en tribuna política.

La llamada sagrada cátedra fué instituida 
para exponer las doctrinas del Crucificado,, 
cierto; pero el sacerdote, de todo se ocupa 
menos de exponer sus doctrinas; allí se cen­
sura á todos los que no comulgan con ruedas 
de molino; se ataca á los liberales, repu­
blicanos, socialistas y, en fin, á todos aque­
llos que mueren mirando á la pared, pues en 
términos análogos peroraba desde el púlpito 
el patrocinador de la ermita de La Peña 
(Arrigorriaga).

Todos los por él censurados son más hu­
manitarios que aquellos que en el Concilio de 
Virona, año 1184, proclamaron la inquisición. 
Los que se llaman anticatólicos, comen con 
el sudor de su rostro y mueren mirando á la 
pared por no mirar al que denigra y entorpe­
ce á la Humanidad; estos anticatólicos son 
adoradores de los santos, de aquellos santos 
que en el año 270 se procuraban el sustento 
con el trabajo de sus manos, pero no de san­
tos que comen opíparamente con el sudor del 
prójimo, olvidándose de aquel que dijo: «co­
merás el pan con el sudor de tu rostro». Es 
más, hasta fustigó á aquellos nuestros seres 
«ás queridos diciendo que qué sentido común 
les guiaba para postrarse ante nosotros. 
Pues qué ¿no son seres acaso más apreciables 
que aquellos que de común acuerdo con Gre­
gorio VII instituyeron el celibato?

Nuestros seres más queridos, nuestras com­
pañeras, nuestros hijos, siguen los mandatos 
de aquel que dijo «creced y multiplicaos»; no 
así los que sostienen el celibato, que conti­
nuando en él la Humanidad, moriría por con­
sunción y sin que llegáramos á ver el diluvio 
de fuego por ellos anunciado tan terrorífica­
mente.

Con que aprended, hipócritas. Y sepa el 
curiana ese que es necesario moderarse, que 
ya nos va cansando con tantas monsergas é 
inocentadas. Si quiere discutir con nosotros 
y demostrarnos que estamos equivocados, nos 
ponemos á su disposición para cuando él 
guste. Atacar desde el púlpito, cuando sabe 
que nadie puede contestarle, es propio de 
curas.

El Corresponsal.

Desde Erandio
Tenemos por acá unas autoridades que no 

nos merecemos. No hay más remedio: hay 
que llamar las cosas por su nombre. De entre 
la turba de borregos municipales que padece­
mos, destácase uno á quien llaman el Chato, 
el cual, ya que no por sus méritos, figura sin 
duda por su nariz, y es un grandísimo maja­
dero como jamás pasarán por la casa con­
sistorial. Entre todos ellos han realizado una 
porción de barbaridades de á folio.

Una de éstas data de esta última tem­
porada.

Ha tiempo se cerró el viejo cementerio, 
atestado de cadáveres, habiéndose construido 
uno grande, bastante amplio. El primero está 
situado más allá del monte.

Pues bien; porque su cierre perjudica á los 
taberneros de la Campa y acaso disminuye 
las plegarias de los curas al Altísimo en 
caso de defunción cristiana, aquellos barba- 
rotes, sí que también aprovechados aldeanos 
y los no menos alampados páters, piden á 
grito pelado que lo abran.

¿Que por ahí pudiera muy bien entrar el 
cólera morbo que arramplara con todos nos­
otros ó una epidemia que nos llevara el de­
monio? ¿Qué significan la salud y la vida al 
lado de los ochavos de estos industriales, con 
sus despachos de comidas y sangrías, y «cho- 
rizadas» en días de entierro? ¿Y los gastos 
innecesarios que se habían de originar te­
niendo otro gran cementerio?

Por todo lo cual, remueven cielo y tierra, 
y hasta los adoquines del Ayuntamiento se 
levantan como un solo hombre para compla­
cerlos.

Es curiosa la discusión sobre este asunto. 
Los concejales de la minoría también, por 
otra parte, apreciables paniaguados elegidos 
por caciques, razonan .en contra de tamaño 
disparate. El pedazo áe mastuerzo que lleva 
la batuta exclama por todo argumento:—¡A 
votación!, confiado en la fuerza de los nú* 
meros.

f
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Y la mayoría, que aún anda á cuatro patas, 
acuerda tan inconcebible enormidad.

Repetimos, sólo cuatro individuos taber­
neros y otros cuatro ensotanados están en­
tercados en el asunto, en contra del clamoreo 
general del vecindario, y los concejales se 
creen obligados á este juego de compinches. 
Estos alcornoques ignoran que hayan ido á 
otra cosa al Municipio. ¡Qué vergüenza!

Con tal motivo se verifica un mitin de pro­
testa por todo el vecindario (al decir de una 
hoja). Fuerzas d-e municipales, todos los al­
guaciles de Erandio, con su jefe al frente, 
penetran marcialmente en el local.

Apenas por los oradores empiezan las aco­
metidas al alcalde y demás sujetos responsa­
bles, el cabo do la guardia municipal, nuevo 
don Tancredo que desafía el toro de las iras 
populares, púnese muy tieso y declara que el 
Municipio es inviolable. El clamoreo que esto 
produce es inmenso. No sé como hasta las 
piedras no se levantaron para ponerle mor­
daza.

A todo esto, el imbécil pueblo de Erandio, 
siempre estúpido, no da fuerza al acto. Cier­
tamente que de otro modo no toleraran ta­
maña representación municipal.

Este es el sensacional asunto que estos 
días trae de cabeza á los erandieses, y del 
cual, entre paréntesis, no sabemos por qué, 
aunque lo supongj^mos, no se ha ocupado el 
de ordinario activo y decidor corresponsal de 
El Liberal, en ésta, señor Valiente.

En otras cartas me ocuparé de los atrope­
llos que so cometen en la «inmunda» perrera 
y de la barrabasada cometida con el veteri­
nario interino, do-n José Palenzuela, por cum­
plir con su deber.

Vuestro y de la causa obrera,
El Corresponsal.

------------------ ——«■■■► ♦ ———

VELADA TEATRAL
La' Compañía dramática que dirige don 

José Montijano y que actúa en el Circo del 
Ensanche, ha solicitado, para ponerle en es­
cena, el drama del compañero Villanueva ti­
tulado Las dos corrientes. La representación 
tendrá lugar el sábado próximo, 19 del co­
rriente, á las echo y media de la noche.

En los intermedios el Orfeón Socialista 
cantará los himnos mejores de su repertorio.

Parte de los beneficios son para la Agrupa­
ción Socialista de Bilbao.

La Compañía ha rebajado considerable­
mente los precios, en atencióli al fin de la 
fiesta.

Entre los correligionarios existe mucho in­
terés por asistir á la velada que promete re­
sultar muy hermosa.

TIPOfiRÁElCA PDPELAR
No habiendo tenido lugar la Junta gene­

ral extraordinaria convocada para el 6 del 
actual, el Consejo de Administración, de con­
formidad con lo establecido en el artículo 31 
de los Estatutos, convoca nuevamente á los 
señores accionistas para el día 13 del co­
rriente, á las cuatro de la tarde, en el domici­
lio social (Fernández del Campo, 16), áfin de 
tratar de la prórroga de la Compañía y de la 
reforma de algunos artículos de sus Esta­
tutos.

Bilbao 9 de noviembre de 1904. -El Secre­
tario, Jíian B. Mercada!.

SUSCRIPCIÓN
Á FAVOR DEL COMPAÑERO ALVARO OrTIZ,

IMPOSIBILITADO PARA EJERCER EL CAR­
GO DE Director de «La Lucha de 
Clases» por causa de una enferme­
dad Á LA VISTA.

Pesetas

Suma anterior. . , 426,45

MADRID
Ricardo Oyulos............................. 5,00

OVIEDO
Manuel Vigil.................................. 2,00

BERMEO
C. M., 0,50 pesetas; Toja, 0,25.— 

Suma........................................ 0,75

, Total. . . . 4.34,20
»

AVISO IMPORTANTE
La Sociedad de Tipógrafos de Orense e»- 

carece á los que pertenecen á dicho arte no 
vayan á la mencionada ciudad, por encon­
trarse aquellos compañeros en huelga forzosa.

También desea que toda colectividad que 
se halle en condiciones practique los deberes 
de solidaridad, por encontrarse faltos de re­
cursos aquellos compañeros.

DE AQEI Ï DE ALLI
Bilbao

Se ruqga por última vez-A los corresponsa­
les y suscriptores que están en descubierto, 
se pongan al corriente á la mayor brevedad.

—La Juventud Socialista de Bilbao ha or­
ganizado una serie de conferencias instructi­
vas y de controversia que se celebrarán este 
invierno.

La. primera de la serie se celebró el pasado 
martes y estuvo á cargo del compañero San­
tiago A. Castaños, de la Juventud Socialista, 
quien disertó brillantemente sobre el tema 
“El Alcoholismo».

Al final el conferenciante fué calurosamen­
te aplaudido.

La próxima estará á cargo del compañero 
J. B. Mercadal.

—-Tía Sociedad de Moldeadores, en asamblea 
celebrada el l.° del corriente, declaró trai­
dores á Agustín Gárate (a) El Hebreo, Nico­
lás Urchulutegui, José María Lapeira, Fer 
nando Nieto, Andrés Utiaga, Luis Lapeira, 
Francisco Garastazu y Ramón Larrínaga, 
acordando publicar sus nombres en la Prensa 
obrera, á fin de que llegue á conocimiento de 
todos los moldeadores de España.

Deusto
La cuarta de las conferencias organizadas 

por la Juventud Socialista, se celebrará hoy 
sábado, á las ocho de la noche, en el Centro 
Obrero, y estará á cargo del compañero Pas­
cual Martínez, que disertará sobre el tema 
“Cooperación».

Erandio
La Agrupación Socialista de esta localidad 

ha acordado conmemorar el aniversario de 
su fundación y la inauguración del nuevo 
local del Centro, el día 13 del corriente, á las 
ocho y media de la noche, con un té.

Quedan invitados al acto varios compañe­
ros de la localidad y de fuera de la misma y 
el Orfeón Socialista de Baracaldo.

—La quinta de las conferencias organiza­
das poi' la Juventud Socialista, estará á car­
go de la compañera Virginia González, la 
cual tendrá lugar hoy sábado, á las ocho y 
media de la noche, en el salón del nuevo Cen­
tro, calle de Jado, letra A. B., piso 1,°, iz­
quierda.

Baracaldo
Organizado por la Comisión administrativa 

del Centro Obrero de esta localidad, se cele­
brará un mitin, mañana domingo, á las diez 
de la mañana, en la calle de San Juan, 18, 
bajo, para tratar del descanso dominical y 
cierre de tabernas, cosas tan beneficiosas para 
los obreros.

En dicho acto harán uso de la palabra va­
rios compañeros de Baracaldo y Bilbao.

—Asimismo la Sociedad de Oficios Varios 
celebrará otro mitin de propaganda societa- 
taria, mañana domingo, á las tres de la tar­
de, en el Barrio de Alonsétegui, para lo cual 
están convocados para que hagan uso de la 
palabra varios compañeros de Baracaldo y el 
compañero doctor Madinabeitia.

Sestao
Como teníamos anunciado, se inauguró el 

período de las conferencias en esta localidad. 
Con el tema “Lucha de clases» conferenció el 
compañero José Solinís, quien estuvo acerta­
dísimo desarrollando dicho tema, y el público 
acogió con agrado su peroración, saliendo 
todos satisfechos y deseando escuchar á los 
demás conferenciantes.

El próximo domingo, á las tres de la tarde, 
dará la conferencia el compañero José Urra, 
de la Juv’entud Socialista de Erandio, quien 
disertará sobre el tema “El Socialismo v la 
familia».

La Arboleda
La Agrupación Socialista, en asamblea ce­

lebrada el día 5 del actual, acordó, entre otros 
asuntos, expulsar de su seno á tres individuos 
llamados Leoncio Serrano, Robustiano Serra­
no y Felipe Valle, por no cumplir la Organi­
zación del Partido.

La Sociedad de Caballistas de Vizcava, ha 
acordado,-en asamblea celebrada el día 2’d01 
presente, admitir á los compañeros expulsa­
dos de la Sociedad, oor creerlos dignos de 
pertenecer á ella, exíepto Roque Sáez, Quiri­
co Martínez, Valentín González y Antonio 
Giménez, por creerlos sospechosos.

San Julián de Musqués
Ha quedado constuída la Sección de la So­

ciedad de Obreros mineros de Vizcaya, com­
poniendo la Junta direciiva los siguientes in­
dividuos:

José López Galindo, presidente; Alejo Luen­
go, vicepresidente; Crisantos García, secre­
tario de actas; José Casas, ídem de relacio­
nes. Camilo Serrano, tesorero; José Sánchez, 
contador, Daniel Fernández, Andrés Alvarez 
y Félix Andrés, vocales.

Orense
La Sociedad de Canteros ha acordado ce­

lebrar un mitin de protesta contra el proce­
der de las autoridades que no permitieron se 
trabajara el día 1.® de noviembre en las obras 
del Estado que por administración se están 
realizando en la calle Progreso.

El proceder brutal do dichas autoridades 
que, influidas por el clero de aquella capital, 
llevaron la Gurdia civil á dichas obras para 
que no se trabajara el martes l.° de noviem­
bre, ha originado vivas protestas entre aque­
llos trabajadores.

Sin duda, los zánganos de Orense, opinan 
que los obreros deben guardar todas las innu­
merables fiestas que la Iglesia señala de pre­
cepto.

Sin duda han confundido á los obreros con 
los curas.

Monóvar
Con destino á la huelga que sostienen la 

•Sociedad de Canteros y Marmolistas los han 
enviado 50 pesetas los canteros de Valencia.

La Sociedad ha expulsado, por haber trai­
cionado en la huelga, á Enrique Mallebrera, 
Gabriel Estévez, Daniel García y Miguel 
Mallebrera.

También ha renovado la Sociedad su Jun­
ta directiva.

Puerto de Santa María
He aquí los nombres de los individuos que 

faltando al compañerismo, han hecho trai­
ción á la Sociedad de Panaderos en las huel­
gas que sostienen con las casas de los seíiores 
Mamerto Gutiérrez y la que representa don 
Enrique Maique:

José Rueda (a) Pajita, Rafael Roble, Emi­
lio Collantes, Lorenzo Luna, Manuel Conde, 
José Gutiérrez (a) Feodoble y Antonio Arena.

RBCNIONES
Orfeón Socialista

Para tratar de un asunto interesante, se 
convoca á los orfeonistas á asamblea general 
que tendrá lugar mañana domingo, á las 
nueve y media de la misma, en el café de 
Víctor García.

Se encarece la puntual asisteacia de todos 
los orfeonistas.

Juventud Socialista de Bilbao
Esta Juventud celebrará junta general ex­

traordinaria hoy sábado, á las ocho de la 
noche, para tratar de un asunto de general 
interés.

♦* *
Juvent^^d Socialista

de San Julián de Musqués.
Esta Juventud convoca á junta general ex­

traordinaria para hoy sábado, á las siete de 
la noche, para tratar un asunto de interés.

*♦ *
‘ Sociedad de Oficios Varios de Baracaldo

Esta Sociedad celebrará asamblea general’ 
hoy sábado, á las ocho de la noche, en su 
domicilio social, San Juan, 18, para tratar 
asuntos de trámite ordinario y designar los 
vocales obreros para la Junta Local de Refor­
mas Sociales.

** *
Sociedad de Cilindreros y similares 

de Vizcaya
Esta Sociedad, domiciliada en Baracaldo, 

San Juan, 18, celebrará el día 20 del corrien­
te, á las diez de la mañana, la elección para 
el nombramiento de vocales de la Junta Lo­
cal de Reformas Sociales.

Lo que pone en conocimiento de todos los 
compañeros que tienen pedido ingreso en el 
Censo que formó esta Sociedad.

♦* *
“La Unión„ Sociedad de Oficiales Pelu­

queros-Barberos de Baracaldo.
Esta Sociedad celebrjy’á junta general ex­

traordinaria mañana domingo, á los dos y 
media de la tarde, en la calle San Juan, nú­
mero 18, bajo, para tratar asuntos de gran 
interés.

** *
Sociedad de Albañiles de Portugalete
Esta Sociadad convoca á sus asociados á 

asamblea general ordinaria para mañana 
domingo, á las once de la misma, en su domi­
cilio social, Muelle Vallecilla, 11.

Comité administrativo del Centro Obrero 
de Portuyalete

Este Comité convoca á asamblea general 
ordinaria á todos sus asociados, para mañana 
domingo, á las nueve de la misma, para tra­
tar asuntos relacionados con la administra­
ción del Centro.

eORRBSPONDENem
Baracaldo.—P. O.—Recibidas 4 pesetas de 

su suscripción hasta fin de febrero de 1905.
San Sebastián.—Corresponsal.—Idem por 

conducto de L. B., de ésta, 3,75 pesetas para 
paquetes.

Eibar.—Corresponsal.—Idem por ídem 15 
pesetas para ídem.

Olaveaga. — A. E. — Idem 9 pesetas para 
ídem.

Oviedo. — J. G. — Idem 6,35 pesetas para 
ídem.

Trubia.—A. S.—Idem 3 pesetas para ídem.
Sama. — A. S. — Idem 6,70 pesetas para 

ídem.
Ramales. — J. Y. — Idem 1 peseta para su 

suscripción.
Regato.—S. M.—Idem 1 peseta para ídem.
Sestao. — J. A. y C. A. — Idem 2 pesetas 

para sus suscripciones.
Pozuelo del Páramo.—A. S.—Idem 0,75 pe­

setas para su suscripción. Es una peseta tri­
mestral.

Mataró.—J. G.—Idem 12 pesetas para pa­
quetes.

Turin. — S. S. L. — Idem 1 peseta para su 
suscripción.

Zorroza.—M. P.—Idem 4,20 pesetas para 
paquetes.

Desierto.—C..B.—Idem 19,50 pesetas para 
ídem.

Otañes. — M. P. — Idem 3,60 pesetas para 
ídem.

Portugalete.—S. A.—Idem 2 pesetas para 
su suscripción.

Portugalete.—J. O.—Idem 2 pesetas para 
ídem.

Desierto. — F. O. — Idem 2 pesetas para 
ídem.

Baracaldo.—S. A.—Idem 10 pesetas para 
paquetes.

Baracaldo.—N. M.—Idem 5 pesetas para su 
suscripción.

San Julián de Musífhes. — Corresponsal. — 
Idem 7,50 pesetas para paquetes.

Fonturbel.—Idem 29,25 pesetas para ídem.
Luchana.—J. R.—Idem 3,75 pesetas para 

ídem.
Arcentales. — A. G. — Idem 3 pesetas para 

ídem.
Málaga. — S. D. — Idem 4,50 pesetas para 

ídem.
Villabrázaro.—V. M.—Idem 1 peseta para 

su suscripción.
San Sebastián.—C. M.—Idem 10,50 pesetas 

para paquetes.
Hernani. — Corresponsal. — Idem por con­

ducto de C. M., 4,50 pesetas para ídem.
Pamplona.—R. 1.—Idem 2 pesetas para su 

suscripción.
Tolosa.—M. A.—Idem 11 pesetas; 8,50 para 

paquetes, y el resto no lo podemos servir por 
carecer de himnos.

San Adrián del Valle.—G. R.—Idem 1 pe­
seta para su suscripción.

Santander.—E. S.—Idem 31 pesetas para 
paquetes.

Santander.—P. D.—Idem 1 peseta para su 
suscripción.

Huelva,—N. G.—Idem 1 peseta para ídem.
Pamplona.—C. 1.—Idem 1,50 pesetas para 

ídem y una “Rebeldía» que se remite.
Iniesta.—H. G.—Idem 1 peseta para ídem.
Gijón.—V. G. F.—Idem 5 pesetas para pa­

quetes.
Cangas.—S. de C.—Idem 1 peseta para su 

suscripción.
Ortuella.—C. L.—Idem 24,75 pesetas para 

paquetes.
Barruelo. — B. A. — Idem poi‘ conducto de 

El Socialista, núm. 978, 4 pesetas.
Sevilla.—F. P. D.—Idem por el mismo con­

ducto y número 2 pesetas.

Advertencia. — Por el ímprobo trabajo 
que actualmente tiene esta Administración, 
no se publica en esta correspondencia los 
saldos de los que han enviado fondos. Procu­
raremos hacerlo cuando remitan nuevas can­
tidades.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.
España y al descubrimiento de 

Américai por Morato. Precio: 30 céntimos.
Para las madres, Cartilla elemental 

sobre las causas de la mortalidad do los ni­
ños y manera de evitarla, (obra laureada por 
la Sociedad Española de Higiene en el Con­
curso de 1903), por Gerardo G. Revilla. Pre­
cio: 1 peseta.

Rebeldías, composiciones en verso por 
Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

Socialismo y Libertad, traducción da 
T. O. Precio: 25 céntimos.
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